
1 
 

 

LA DESIGUALDAD DE GÉNERO EN EL MERCADO LABORAL EN CHILE Y 

COLOMBIA 

 

 

MARY GINETH BOADA PEDRAZA 

SANDRA SÁNCHEZ RAMÍREZ 

 

 

Universidad de Bogotá 

 JORGE TADEO LOZANO 

II SEMINARIO INTERNACIONAL EN GESTIÓN  DE LAS ORGANIZACIONES 

 

 

Profesora Carolina Ochoa Corredor 

 

 

15 de enero de 2012 

Bogotá D.C. 

 



2 
 

 
 

RESUMEN 

 

     En nuestros días aún existe un  pensamiento machista en los países latinoamericanos, el cual 

hace que generalmente recaiga sólo en la mujer la carga del cuidado del hogar. Actualmente este 

paradigma está transformándose, permitiendo a la mujer cambiar ese rol tradicional encontrando 

autonomía, y buscando más y mejor acceso a la educación y al trabajo remunerado.  

      

     Por ello, el fin primordial de este ensayo es dar a conocer cómo, a pesar de que la 

participación de la mujer en la vida laboral ha aumentado de manera importante en América 

Latina, la desigualdad laboral de género en Chile y Colombia aún son importantes como 

consecuencia de los estereotipos de género originados en la misma familia y  relaciones sociales.   

 

     Adicionalmente poner en evidencia la necesidad de generar nuevas políticas económicas y 

sociales, que generen oportunidades equitativas y mayor estabilidad a la mujer como integrante 

activa y vital para la sociedad. 

 

Palabras clave: Inequidad, Machismo, Mujer, Género, Desigualdad. 
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ABSTRACT 

 

     Since there is still sexist thinking that  usually put the  burden of home care  only in women, 

has led among other reasons the search for female autonomy as a way of life to bring about 

change in their role in society. 

 

    The primary purpose of this paper is to understand the reasons why, despite the participation in 

working life in Latin America of women has increased significantly, gender inequality in Chile 

and Colombia are still notable because of gender stereotypes stemming from the same family and 

social relationships. In addition we want to show the need to generate new economic and social 

policies that create equal opportunities and greater stability to the women as active and vital 

member of society. 

 

Key words:Inequity, Machismo, Women, Gender,  Inequality 
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La Desigualdad de Género en el Mercado Laboral en Chile y Colombia 

 

     El papel de la mujer en la sociedad ha experimentado profundas transformaciones en las 

últimas décadas, pero a pesar de ello aún se transmite de generación en generación  los roles  

tradicionales de género,  manteniendo la imagen relacionada con el sexo y no con las capacidades 

y aptitudes intrínsecas de toda persona. 

 

     Un ejemplo claro de  los perjuicios es precisamente el uso cotidiano del lenguaje sexista que 

invisibiliza a la mujer, como un reflejo del papel social que le ha sido atribuido durante 

generaciones  e incluso  aceptado por ella. Esto conlleva a desigualdad en la categorización socio 

cultural que implica diferencias de todo tipo en  la sociedad, es decir, inequidad de género.  

 

     Judith Butler (1997) formuló una filosofía del uso del lenguaje desde la crítica al sexismo y 

desde la teoría del sujeto. Ella toma como punto de partida  la crítica a la teoría del sujeto contra 

el pensamiento como una entidad aislada, se pasa a una centralidad del lenguaje, como algo que 

posibilita el pensamiento. Refiere que en el siglo XIX Nietzsche aporta una dimensión novedosa 

sobre el lenguaje: el lenguaje crea mundo, abre mundo, no sólo comunica algo preexistente, y allí 

emerge la persona, que es imposible de pensar fuera del lenguaje. La teoría de Judith Butler se 

encuentra dentro de la corriente denominada giro performativo que tiene que ver con toda una 

concepción del mundo, una nueva concepción de lo que son las mujeres y los hombres.  
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     En este sentido el tema abordado en el presente ensayo, la desigualdad de género en el 

mercado laboral en Chile y Colombia, es en parte consecuencia de los prejuicios sexistas 

acumulados durante generaciones, los cuales no cambiarán hasta que haya una verdadera 

consciencia social que legitime en la práctica la igualdad de derechos entre mujeres y  hombres. 
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Planteamiento del Problema 

 

     Uno de los temas más interesantes y relevantes tratados durante el II Seminario Internacional  

de Gestión de las Organizaciones en Santiago de Chile, fue el tratado  en la conferencia de la 

CEPAL  relacionado con  el Panorama Social en América Latina  y el Caribe sobre “Trabajo, 

empleo y mercados laborales… y desigualdades”.  Durante esta conferencia se mencionó cómo la 

disminución de la informalidad registrada durante los últimos años en la región, benefició más a 

los hombres que a las mujeres, debido a que favorece los sectores de alta productividad en los 

que se emplean en un gran porcentaje a los hombres, mientras que las mujeres siguen 

permaneciendo en el sector informal caracterizado por menor remuneración, baja calidad de 

condiciones de trabajo, falta de acceso en la propiedad de activos, inestabilidad laboral,  poca 

cobertura en seguridad social y relaciones laborales sin contrato; y por ende, menor acceso a 

cargos directivos. (CEPAL, Ponencia, 9 de diciembre de 2011). 

 

     Lo anterior, es  de gran importancia, pues según la información analizada durante la 

conferencia, como resultado de este cambio hacia la formalidad, el 82% de las mujeres 

trabajadoras (del 20% más pobre de la población), laboran precisamente en los sectores de baja 

productividad. 

 

     Llama la atención cómo una de las principales causas de esta situación es la inequidad de 

género, que afecta tanto el mercado laboral como a la familia, pues sobre las mujeres sigue 

recayendo la carga del cuidado del hogar, agravándose esta situación cuando hay niños(as) 
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pequeños(as) que cuidar, volviéndose un obstáculo para la inserción de las mujeres al mercado 

laboral, factor que no afecta en la misma proporción a las mujeres de ingresos superiores, quiénes 

tienen la posibilidad de contratar a alguien para el cuidado de sus hijos(as) y de esta forma, en 

esta población se presenta una disminución notoria del empleo en sectores de baja productividad. 

 

     Según el informe de la CEPAL (2011), el aumento en la participación de la mujer en el 

mercado laboral es uno de los cambios más importantes en América Latina durante los últimos 

20 años, sin embargo la inequidad de género sigue siendo una realidad. La inequidad se encuentra 

en varios campos, el más conocido es el familiar, donde la mujer generalmente tiene sobrecarga 

de responsabilidades en el hogar con doble o triple jornada laboral y exposición a violencia 

intrafamiliar. En el campo laboral, la inequidad puede afectar de manera importante el desarrollo 

personal y profesional de las mujeres. 

 

     Como refiere el Director de la OIT
*
, Juan Somavia, citado por Castro (2011), “La desigualdad 

de género no es negativa solamente como política social, sino también en el plano económico. 

Hacer frente a dicha desigualdad en el lugar de trabajo y aprovechar el vasto potencial 

socioeconómico de las mujeres, mediante la introducción de mejoras en su situación en el 

mercado laboral, redundaría en beneficio de las personas y las familias, los trabajadores y los 

empleadores, las sociedades y las economías nacionales”. 

 

                                                           
*
 Organización Internacional del Trabajo 



8 
 

 
 

   La inequidad de género en el ámbito laboral desafortunadamente es una realidad que ya no 

debería existir, pero que aún persiste a pesar de la reglamentación internacional para eliminar 

todas las formas de discriminación contra la mujer adoptada por la Asamblea General de las 

Naciones Unidas el 18 de diciembre de 1979.  

 

     Según la información suministrada por la CEPAL, en el año  2011 el desempleo se concentra 

principalmente en las mujeres y cada vez más, en las de menos recursos. 

 

     Ésta es una situación laboral que se encuentra en Colombia, que sigue caracterizándose 

porque los hombres tienen más oportunidades de acceder a empleo y adicionalmente, continúan 

ganando más que las mujeres. Según la Organización Cactus (2002), las mujeres tienen en 

promedio un 14,28 %  de ingreso menor que el de los hombres. 

 

     Según el DANE
†
 (2011) acorde con la gran encuesta integrada de hogares para mercado 

laboral por sexo en el  trimestre julio - septiembre, la tasa de ocupación para los hombres fue del 

68,6% y para las mujeres del 45,3%.  Al ver estos datos, se reluce cómo desde la misma 

generación de la información, las mujeres están siendo víctimas de inequidad, es tan complejo 

que ni siquiera se contempla el trabajo en el hogar como fuerza laboral aportada casi 

exclusivamente por las mujeres, excluyéndose y subestimándose el trabajo doméstico por no estar 

remunerado, ignorando a la vez su importancia como base de la formación de las personas para 

su desempeño futuro en la sociedad y participación en la vida productiva de la misma. De tal 

                                                           
†
 Departamento Administrativo Nacional de Estadística  
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forma, que se trata de una labor que en teoría, no aporta en nada al desarrollo económico y no es 

reconocida socialmente. 

 

     Esta situación para la mujer se dificulta cada vez más como consecuencia de la frecuente 

separación de las parejas lo que produce una restructuración de la familia y la mayoría de las 

veces la mujer asume sola la responsabilidad del hogar;  fenómeno que afecta por igual a todos 

los estratos dado que la sociedad tradicionalmente ha asumido la maternidad o crianza de los(as) 

hijos(as) como responsabilidad única de las mujeres; producido entre otros factores porque la 

mujer ha aumentado su nivel educativo, disminuido su tasa de natalidad y sobre todo, por su 

deseo de autonomía económica como mejor opción de vida.  

 

     En muchas ocasiones estos temas son poco abordados por las nuevas generaciones de 

profesionales, el interés de las autoras es hacer un análisis de la desigualdad laboral en Chile y en 

Colombia, pero desde las relaciones sociales y familiares de género, y cómo éstas producen 

desigualdades y desventajas para las mujeres en relación con los hombres en todos los aspectos 

de su vida, principalmente en el laboral.  Con una mirada desde el enfoque de género se puede 

entender más las razones por las que a pesar de que la mujer ha aumentado de manera importante 

su participación laboral en América Latina en general, sus condiciones laborales son más difíciles 

que para los hombres debido a factores  históricos, culturales, sociales y de relaciones de poder;  

a pesar de que actualmente el sector económico dedicado a la prestación de servicios es cada vez 

mayor, haciendo que el trabajo de la mujer juegue un papel preponderante en el desarrollo 

económico de las empresas. 
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     Igualmente importante en el análisis relacionado con la participación laboral de la mujer con 

un enfoque de género, es que sea considerado más social y justo ya que se trata de un enfoque 

profundamente ligado al derecho de todas las personas a vivir y tener acceso al trabajo en iguales 

condiciones de dignidad y calidad. 

 

     Dicho enfoque de género permitirá analizar las diferencias y desigualdades en el papel que 

tienen hombres y mujeres en sus relaciones, en sus necesidades, en sus limitaciones y 

oportunidades, y el impacto de estas diferencias en el acceso a beneficios tanto en lo laboral 

como en lo personal. Los papeles y responsabilidades de género varían entre culturas y  han sido 

muy dinámicos en el tiempo, especialmente en los últimos años, por lo que es tan importante 

darle este enfoque e imprescindible analizar los factores particulares de los dos países, que en 

todo caso, aunque con diferentes culturas, tienen en común que el papel social y económico de 

las mujeres tiende a estar subvalorado. 

      

     Afortunadamente la situación en la que la mujer nacía predestinada a su papel exclusivo de 

abnegada esposa y  madre, ha dejado de verse como el único patrón aceptado, sobre todo en los 

últimos años y en los grupos con niveles socioculturales y educativos más altos. Seguramente 

para generaciones pasadas, lo aceptado era casarse y tener descendencia para dedicar toda su vida 

únicamente al cuidado del hogar. Con la aparición de la anticoncepción moderna en la década de 

los sesenta, se adquiere la autonomía reproductiva para la mujer, quién puede entonces optar por 

acceder a educación superior e ingresar al campo laboral formal al tener la posibilidad de decidir 

cuántos(as) hijos(as) tener y en qué momento. Empieza entonces el duro camino de las mujeres 
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para lograr los mismos derechos que los hombres en diferentes campos. Es luego de la 

Conferencia Internacional de Población y Desarrollo del Cairo en 1994, que se empieza a hablar 

de los “Derechos Sexuales y Reproductivos” y a entender y respetar el derecho a la autonomía 

reproductiva. Ya cada vez más en el mundo moderno, se entiende la decisión de no tener 

descendencia como una opción de vida (tanto de hombres como de mujeres). Las nuevas 

generaciones de los grupos con mejores niveles socioculturales y educativos empiezan a romper 

el paradigma de que la única opción para las mujeres es dedicarse a ser amas de casa y cuidar el 

compañero e hijos(as) y empieza a jugar un papel importante la relevancia dada a la educación de 

las mujeres para ascender en las escalas sociales, profesionales y políticas. 

  

     Sin embargo, todas las mujeres que tuvieron hermanos pudieron vivir dentro de sus familias 

sesgos de género en el trato y la responsabilidad concedida a cada uno(a) de sus miembros, ya 

que mientras vivían en casa de los padres, por ser mujeres, debían dedicar mayor tiempo a apoyar 

las labores del hogar que sus hermanos. Esto como consecuencia de los estereotipos de género 

originados en la misma familia. 

 

     Según cifras del DANE del 2011, las mujeres colombianas como promedio semanal trabajan 

10.8 horas más que los hombres y ganan menos, porque el 90% del tiempo es dedicado a 

actividades no remuneradas; además la gran mayoría de mujeres trabaja sin recibir ninguna 

remuneración en oficios del hogar, en los cuales gastan 2,6 veces más tiempo que los hombres y 

en el cuidado de los(as) hijos(as), en lo cual emplean 1,8 veces más que sus compañeros.  
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     Simultáneamente se puede ver cómo las condiciones siempre son desfavorables para la mujer, 

cuando ingresa al mercado laboral, multiplican  sus responsabilidades laborales,  domésticas y 

sociales, ya que no existe una redistribución social del trabajo en el hogar y con los(as) hijos(as), 

lo que genera un gran desbalance en situaciones y oportunidades que sobrecargan y afectan las 

posibilidades de equidad e igualdad para las mujeres. 

 

     Según la Organización Cactus (2002), a pesar de que muchas personas, especialmente 

hombres, opinan que existe igualdad en la legislación vigente en Colombia y que ella le ha 

brindado garantías a la mujer, no se puede hablar de una igualdad real entre mujeres y hombres; 

el machismo ha permanecido de forma más acentuada en algunas regiones del país que en otras, 

así como el paradigma del rol de género ejercido por los hombres, el cual tiende a permanecer, 

fijando como correctos diferentes comportamientos para los hombres y otros para las mujeres, 

oponiendo más resistencia al cambio del papel de la mujer en la sociedad. 

 

     En este punto, es importante analizar la posición de la OIT, ya que uno de sus objetivos es 

promover oportunidades para que tanto mujeres como hombres puedan acceder a un trabajo 

digno y productivo en condiciones de libertad, igualdad, seguridad y dignidad humana. De esta 

forma el principal enfoque de la OIT en cuanto a la equidad de género, coincide con los cuatro 

objetivos estratégicos de esa Organización: promover los principios y derechos fundamentales en 

el trabajo, crear más empleo y oportunidades de ingresos para los hombres y las mujeres, mejorar 

la cobertura y la eficacia de la protección social y fortalecer el diálogo social y el tripartismo. 
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     Según un estudio del Foro Económico Mundial de 2010, a pesar de que Colombia ha tenido 

políticas económicas exitosas durante los últimos años y es considerada por el Banco Mundial 

como uno de los mejores destinos en Suramérica para la inversión extranjera, en relación con la 

desigualdad salarial, Colombia pasó de ocupar la posición 22 entre 115 países en el 2006, al lugar 

55 entre 134 países en el 2010. Uno de los aspectos más relevantes en este informe es la baja 

participación de las mujeres en la fuerza laboral, ítem en el que Colombia ocupa el lugar 113, 

entre naciones.  El Foro Económico Mundial usa un indicador de cero a uno para medir la 

igualdad, donde uno indica que hombres y mujeres tienen los mismos derechos. En participación 

laboral femenina, Colombia saca 0,55 y en equidad salarial 0,59. 

 

     Según los resultados del mismo Foro, Chile es la economía más competitiva de América 

Latina y el Caribe, y a nivel mundial se ubica en la posición 28. Las causas principales de su alta 

calificación son la estabilidad macroeconómica, en conjunto con su oportuna liberación de 

mercados y su apertura al libre comercio lo que le han permitido desarrollar uno de los mercados 

financieros más desarrollados del mundo. De acuerdo con la clasificación  según el índice de 

competitividad, Chile ocupa el  lugar 31.  Sin embargo, es el país donde la tasa de participación 

laboral de las mujeres es la más baja de América Latina. Según el INE
‡
, en 2010 sólo el 45.8% de 

las mujeres chilenas formaron parte del mercado laboral. Un dato aún más preocupante es que el 

Foro Económico Mundial posicionó a Chile en el lugar 112 de 134 en términos de participación 

económica femenina y en el puesto 121 en igualdad de salario. Según el INE, la brecha salarial es 

de un 12.7% (cifras 2009) y el desempleo de las mujeres es mayor de 2.6 puntos al de los 

hombres. 

                                                           
‡
 Instituto Nacional de Estadísticas 

http://es.wikipedia.org/wiki/Chile
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
http://es.wikipedia.org/wiki/Antillas
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     De acuerdo a la información contenida en dicho Foro, es lógico deducir que si países nórdicos 

desarrollados como Islandia, Noruega, Finlandia y Suecia, registran el mayor nivel de igualdad 

entre hombres y mujeres, se demuestra cómo la competitividad de un país depende en gran parte 

del grado con el cual eduque y utilice el trabajo de las mujeres; por ende  los países deben 

trabajar por la igualdad de género y la incorporación de las mujeres a su fuerza laboral, para 

maximizar su competitividad y potencial, no sólo para el buen desempeño de sus empresas sino 

para su desarrollo en general. 

 

     Por esto es que se deben otorgar a la mujer los mismos derechos, responsabilidades y 

oportunidades que a los hombres, y esto debe darse en todas las áreas de la vida en sociedad.  

 

     En relación a la situación de remuneración salarial en Colombia del género masculino, es 

en promedio de $828.207 mensual, mientras que el de las mujeres es de $575.383. Lo que 

significa que existe una brecha de casi el 44%, según la primera Encuesta Longitudinal de 

Colombia, realizada por el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (Cede) de la 

Universidad de los Andes. 

 

     Un dato de gran interés, es que según este estudio, la diferencia salarial no está relacionada 

con el nivel de educación, ni con la experiencia, por el contrario lo que muestra es que dicha 

diferencia se da en mujeres con igual educación que los hombres. Adicionalmente en relación al 
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tipo de empleo, dicho estudio encontró que la gran mayoría de los hombres trabajan en mayor 

proporción en el sector privado, como patrones en sus propias empresas, como jornaleros y en 

fincas; mientras que las mujeres se desempeñan en su mayoría como empleadas domésticas o 

trabajadoras familiares sin remuneración. 

 

     Otro tema  muy importante de analizar, es el relacionado con la ley de reforma laboral que se 

dio en Colombia en el 2002, el cual trajo la implementación de medidas como la flexibilización 

de las condiciones laborales con el fin de disminuir costos para las empresas, pero sin generar 

beneficios para la población en general, ni para las mujeres en particular, ya que no se tuvieron 

en cuenta las condiciones de discriminación e inequidad que tienen las mujeres en el campo 

laboral y familiar, y se implementaron medidas como la mencionada, que se aplicaron sin 

diferencia para mujeres y hombres, sin tener en cuenta que se genera un efecto desproporcionado 

de desventaja para las mujeres. 

 

     En Colombia, la Campaña Comercio con Justicia realizada en el 2004: “Mis derechos no se 

negocian”, impulsada por OXFAM Internacional, estudió este impacto en las mujeres 

trabajadoras, mostrando por ejemplo como en Colombia la industria de exportación de flores 

representa 90.000 puestos de trabajo, 65% de los cuales son ocupados por mujeres; pero la alta 

productividad y rentabilidad económica de este negocio, se basa en la reducción de costos de 

producción y particularmente de costos laborales, soportados en leyes nacionales de 

flexibilización y prácticas empresariales que debilitan los derechos de las trabajadoras. 
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     Una vez analizada la situación en Colombia, ahora se revisará la situación en  Chile que en 

términos generales es similar a la colombiana. 

 

Gráfica No. 1 Encuesta piloto de uso del tiempo entre hombres y mujeres. Instituto Nacional de Estadística de Chile, 

2008 

     En el gráfico No. 1 se puede observar  la distribución de actividades según el género, y cómo 

la mayor proporción de tiempo en los hombres se destina a actividades remuneradas, mientras 

que las mujeres, a las tareas domésticas y de cuidado del hogar. 
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Gráfica No. 2. Ocupación de las personas con educación básica completa y por género. Instituto 

Nacional de Estadística de Chile, 2008  

     En la gráfica No. 2 se observa  una clara diferencia en los tipos de trabajo de hombres, quiénes 

trabajan principalmente como obreros y empleados en empresas privadas, mientras que la 

participación de las mujeres se reparte entre labores como obreras y empleadas en empresas 

públicas y empleadas domésticas (21,6%). 

      

 

Gráfica No. 3. Ocupación de las personas con educación media completa y por género. Instituto 

Nacional de Estadística de Chile, 2008  

    Al analizar la gráfica No. 3 se observa que a medida que aumenta la educación, la distribución 

en ocupaciones según género es un poco más igualitaria. 

      

49.5% 

22.9% 

13.1% 12.1% 

40.8% 
36.0% 

10.4% 
8.0% 

0.0%

10.0%

20.0%

30.0%

40.0%

50.0%

60.0%

empleado en
empresa privada

empleado en
empresa pública

patrón(a) o
empleador(a)

trabaja solo(a),
no tiene

empleados(as)

familiar no
remunerado

servicio
doméstico

hombres

mujeres



18 
 

 
 

 

Gráfica No. 4. Ocupación de las personas con educación universitaria completa y por género. 

Instituto Nacional de Estadística de Chile, 2008  

Finalmente, en la  gráfica No. 4 se observa cómo las personas con educación universitaria, tanto 

hombres como mujeres se concentran en las empresas privadas, aunque las mujeres en menor 

proporción, quiénes muestran una mayor participación que los hombres en las empresas públicas. 

 

 

Gráfica No. 5. INE, Encuesta Experimental  sobre uso del tiempo  en el Gran Santiago, 

Antecedentes  Metodológicos  y Principales Resultados, 2008. 
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     Como se observa en la gráfica No. 5, en relación al tiempo de trabajo en actividades 

domésticas no remuneradas en Chile, según una encuesta de la División de Asuntos de Género de la 

CEPAL (2010), que tuvo en cuenta: tareas del hogar (preparación de alimentos, cuidado de 

ropas,  aseo, administración del hogar y reparaciones en el mismo, realizar compras y cuidado de 

miembros del hogar, observó que las mujeres ocuparon 6,5 horas diarias en estas actividades, 

mientras los hombres 4,1 horas diarias; que en relación con el tiempo total de trabajo diario 

representa para las mujeres un 45% y para los hombres un 31%. 

 

     Según la ONU (2010) únicamente el 22% de los altos cargos políticos y un 5% de los 

económicos en Chile son ocupados por mujeres. Y adicionalmente afirma que el lenguaje, los 

horarios, las formas de socialización, las alianzas, el manejo de conflictos y los estilos de 

liderazgo, siguen reproduciendo influencia masculina.    En forma similar que en Colombia, el 

76% de la población Chilena tiene la percepción de que la desigualdad entre hombres y mujeres 

ha disminuido, pero un 40% de los hombres y un 50% de las mujeres opinan que la relación 

continúa siendo "muy desigual", aunque la participación de la mujer en el mercado laboral 

chileno aumentó del 32 al 49 % en los últimos 20 años. 

 

     En un estudio realizado por el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo – PNUD en 

Chile, se observó que más de 60% de los(as) chilenos(as) entrevistados se resisten a la total 

igualdad entre hombres y mujeres. Y lo más preocupante, es que un estudio similar realizado en 

el 2009 igualmente por el PNUD, había arrojado el 62% y de este total, 18 % se identificaron 
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como "machistas", es decir, personas que creen que los hombres por naturaleza tienen el poder y 

son proveedores, mientras las mujeres obedecen, y deben ser madres y esposas.  

 

     En este estudio, del total de mujeres entrevistadas, el 78 % respondió ser las "únicas o 

principales realizadoras de las tareas del hogar”.  

 

     Según el sociólogo Rodrigo Márquez, de la Universidad de Valparaíso (2010), hay aspectos 

sobre el género que aún no cambian a pesar de la evolución que sobre el tema se ha dado en 

Chile, como es el caso de su presencia en el espacio público.  Dice Márquez: “Esto no cambia en 

las relaciones de pareja, ya que el hombre no participa en la ayuda de las tareas domésticas; esto 

es un núcleo duro que demuestra nuestro informe del PNUD
§
, lo que indica que existe un nuevo 

desafío”. 

 

  

                                                           
§
 PNUD: Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 
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Conclusiones 

 

     Tanto Chile como Colombia y en general todos los países de la región, deberían desarrollar 

políticas públicas en las que se tuviera en cuenta que el derecho al trabajo no sólo se trata de 

esfuerzos por generar empleo, sino en la capacidad de generar un modelo económico que pueda 

ofrecer empleos pero en condiciones de calidad, dignidad y bienestar para los(as) 

trabajadores(as), como verdaderos indicadores de crecimiento y desarrollo de un país a través de 

una repartición equitativa de beneficios y también de responsabilidades, incluyendo las 

domésticas que permita a las mujeres su ingreso al mercado de trabajo remunerado y de esta 

forma viabilizar el desarrollo de sus capacidades e intereses, disminuyendo condiciones 

desfavorables como las que implica para todas las mujeres y en especial para las más  pobres, 

asumir varias jornadas laborales. 

 

     Aunque la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer realizada en Beijing en el año de 

1995
i
, reconoce que la pobreza está relacionada a aspectos de desigualdad de género y 

comprometió a los países a generar políticas para su protección, en los últimos 10 años a nivel 

mundial,  las mujeres han visto aumentadas sus jornadas laborales y su carga de trabajo, pues 

continúan siendo las principales responsables del trabajo doméstico no remunerado y sectores 

informales del mercado laboral.  
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     Colombia debe continuar abriendo espacios con el fin de revisar los factores y condiciones 

que hagan viable la equidad en la participación laboral de mujeres y hombres, generando a partir 

de dicho análisis, políticas económicas y sociales que mejoren las condiciones laborales de 

todos(as) pero teniendo en cuenta las desventajas que afronta la mujer, adoptando medidas 

diferenciadoras y que permitan seguir disminuyendo la pobreza especialmente en las mujeres, a 

quiénes más afecta. 

 

     Es necesario que desde la educación impartida por varios agentes, padres, madres y/o docentes 

a los niños(as) al interior de nuestras familias se les inculque conocimientos, principios y valores 

sobre la importancia de la equidad en sus relaciones con todas las personas independientemente 

de su género, pues la vida de mujeres y hombres tiene igual valor; ésta es la única forma de dar 

continuidad al proceso de cambio que hará mejores seres humanos, construyendo una sociedad 

más democrática donde prime la justicia, y la equidad social y de género. 

 

     Los gobiernos deben garantizar la adopción de medidas que lleven al cumplimiento de la 

legislación que al respecto ha generado cada país y de las recomendaciones formuladas a los 

Estados por diversos organismos internacionales de derechos humanos, en relación a los 

derechos laborales de las mujeres. Y cada uno(a) de nosotros(as) debería ser garante desde su 

posición y su propio trabajo, del cumplimiento de dichas leyes y recomendaciones. 
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     Y desde el punto de vista empresarial, se debe capacitar sobre este tema a las áreas de 

Recursos Humanos, también desarrollar concursos en los cuales se creen modelos que motiven 

las buenas prácticas empresariales en este sentido, formar comités que trabajen porque la 

igualdad sea tenida en cuenta en todas las decisiones y en la actividad del día a día, y esforzarse 

por tener códigos de ética que tengan en cuenta la equidad de género.        

 

     Todas estas medidas harán que las empresas puedan identificar la inequidad laboral como un 

problema social y  económico de tal forma que puedan ver el costo que la desigualdad cobra a las 

mujeres y el impacto negativo que tiene a nivel familiar, empresarial y social. 

 

     Es fundamental que las empresas reconozcan valores positivos característicos de las mujeres 

como su lealtad por la empresa y compromiso, su puntualidad, dedicación, espíritu de servicio, 

creatividad, sensibilidad, responsabilidad, buenas relaciones y habilidad para ejecutar varias 

tareas al mismo tiempo. 

 

     Chile ha tenido grandes avances en las últimas décadas al respecto del logro de la igualdad 

laboral de géneros, han realizado múltiples acciones tendientes a igualar las oportunidades de 

hombres y mujeres,  creado leyes y políticas que promueven dicha igualdad y también y, lo que 

ha sido de mayor importancia, se ha ganado en la mayor legitimidad o aval que da la sociedad a 

la igualdad de género, lo que le ha permitido a ese país dar una razón a la implementación de 

acciones y políticas públicas.  
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     También es de gran relevancia y muy alentador, el hecho de que el 71% de la población 

chilena cree que se seguirá avanzando en este sentido. Haciéndose la sociedad chilena más 

sensible a las desigualdades de género, siendo las mujeres, quiénes impulsan cada vez con mayor 

fuerza, estos cambios a través de la crítica de sus propios roles. 

 

 

     Sin embargo, aunque las manifestaciones culturales, como imágenes, valoraciones y actitudes 

que tiene la población en Chile sobre los roles de hombres y mujeres han cambiado en muchos 

sentidos, en algunos sectores de la población principalmente en la masculina, persiste la 

definición tradicional de que el hombre es el proveedor y ordenador a través del poder, y la mujer 

la encargada de obedecer y llevar a cabo las labores domésticas y la crianza de los(as) hijos(as), 

de tal manera que se puede concluir que el tradicionalismo y el machismo aún ejercen una 

influencia importante en la sociedad chilena. 

 

     Durante las últimas dos décadas, Chile ha modificado la participación de las mujeres en el 

mercado laboral, aunque ha mostrado un atraso comparado con países de similares 

características. 

 

     En Chile, la agregación de la mujer al trabajo ha impactado positivamente sobre un conjunto 

de sus capacidades, que van desde la obtención de ingresos propios con la consecuente autonomía 

económica, hasta su sentimiento de autoestima, empoderamiento y su libertad para formularse 

proyectos de vida diferentes y propios. 
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